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N — Alzugaray, C.; N. J. Carnevale y A. R. Salinas, 2006. “Crecimiento en plantas jóvenes de

Aspidosperma quebracho-blanco Schlecht”. Lilloa 43 (1-2). A. quebracho-blanco es uno de los árboles característicos
de La Provincia Chaqueña. El objetivo de este trabajo fue evaluar el crecimiento de árboles jóvenes en dos tipos
de suelo: Argiudol vértico (AV) y Natraqualf típico (NT) a los 9, 21 y 33 meses de edad. Se evaluó área foliar
(AF), peso seco total (PST), de la raíz (PSR), del vástago (PSV), longitud total de raíces (LTR), altura (A) y
profundidad de raíces (P). Luego se calcularon: la relación del peso seco de raíces (RPR), la relación del peso
seco del vástago (RPV), la relación de área foliar (RAF), la relación de longitud de raíces (RLR), la longitud
específica de raíces (LER), las tasas de crecimiento relativo (TCR), las tasas de asimilación neta (TAN) y el
incremento porcentual del peso seco de los plantines (IP) a partir de las semillas (=100%). A. quebracho-blanco
mostró mayores P y LTR a los 9 meses de edad para el suelo AV (p<0,05). A los 21 y 33 meses se observaron
mayores AF, PST, PSR, PSV y LTR en el AV (p< 0,05). Las TCR y TAN y el IP fueron mayores (p< 0,05) a los
33 meses de edad de las plantas en el AV con 0,23 mg.g-1.día-1; 0,058 mg.cm2.día-1 y 13.643%. Se concluye que
A. quebracho-blanco desarrolla mayor biomasa y en menor tiempo en el suelo Argiudol.

PALABRAS CLAVE: Quebracho blanco, tasas de crecimiento relativo, suelos.
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T —  Alzugaray, C.; N. J. Carnevale y A. R. Salinas, 2006. “Growth in young trees of

Aspidosperma quebracho-blanco Schlecht”. Lilloa 43 (1-2). A. quebracho-blanco is one of the typical trees of
the Chaco Province. The objetive of this study was to evaluate the growth of young trees in two types of soils,
Vertic Argiudol (VA) and Typical Natraqualf (TN), at the end of three growing periods: 9, 21 and 33 months.
The variables observed were: leaf area (LA), total dry matter (TDM), root dry matter (RDM), shoot dry matter
(SDM), root total length (RTL), height (H) and root depth (RD). Was calculated the root mass ratio (RMR), the
stem mass ratio (SMR), the leaf area ratio (LAR), the root length ratio (RLR), the specific root length ratio
(SRLR), the relative growth rates (RGR), the net assimilation rate (NAR), and the percentage of increase in
dry matter (IDM) in young trees in comparison to seed dry matter (= 100%). Nine month old A. quebracho-blanco
plants were found to have higher RD and RTL in soil AV (p< 0.05). LA, TDM, RDM and RTL were higher in
21 and 33 month old plants in soil VA (p< 0.05). RGR, NAR and IDM were higher (p< 0.05) in 33 month-old
plants growth in VA, with values of 0.23 mg.g-1.day-1; 0.058 mg.cm2.day-1 and 13.643%, respectively. According
to these results, A. quebracho-blanco positively responds to Vertic Argiudol soil.

KEYWORDS: Quebracho blanco, relative growth rates, soils.
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INTRODUCCIÓN

Aspidosperma quebracho-blanco (que-
bracho blanco) es un árbol perteneciente
a la familia de las Apocináceas; el género
Aspidosperma comprende aproximadamen-
te 50 especies de América tropical y sub-
tropical. Muchas de estas especies son
muy apreciadas por su madera de buena
calidad (Ezcurra, 1981). En Sudamérica,
A. quebracho-blanco es una especie carac-
terística de la provincia Chaqueña, región
que comprende el sur de Bolivia, el oes-
te del Paraguay y el norte de Argentina
(Cabrera y Willink, 1980), aunque en Ar-
gentina se extiende a zonas de transición
con el Monte y la Mesopotamia (Roig y

Roig, 1962; Prado, 1991) (figura 1). En
la Provincia de Santa Fe, Argentina, se la
encuentra fundamentalmente en la Cuña
Boscosa, región que posee bosques, abras
graminosas y esteros. Estos bosques no
son homogéneos, pudiéndose encontrar
tres tipos fundamentales, correlacionados
con gradientes topográficos y latitudina-
les: el “bosque chaqueño”, el “quebrachal”
de Schinopsis balansae y los “algarrobales”
de Prosopis nigra Griseb (Lewis y Pire,
1981; Lewis, 1991).

A. quebracho-blanco es un árbol cuyos
ejemplares adultos dentro del quebrachal,
pueden alcanzar los 20 m de altura y 1
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m de diámetro de tronco, aunque en un
clima xerófilo puede reducir su altura a 7
m o menos (Dimitri, 1997). Las flores son
hermafrofitas disponiéndose en inflores-
cencias multifloras, laterales. La floración
se inicia a fines de primavera y principios
de verano, pero sus frutos maduran a fi-
nes del invierno siguiente (Ezcurra,
1981). En sectores del Chaco semiárido,
existen comunidades de origen pirógeno,
donde A. quebracho-blanco es la especie
dominante (Del Castillo et al., 1998).

Su madera tiene un peso específico de
0,85 kg.dm-3, y posee múltiples aplicacio-
nes, principalmente para carbón, durmien-
tes, varillas, postes, muebles y herramien-
tas. Su corteza contiene además, numero-
sas sustancias alucinógenas y 26 alcaloi-
des identificados, por lo que en otros paí-
ses se comercializa como medicinal (Ra-
gonese y Milano, 1984). Entre los aborí-
genes tobas del Chaco, la decocción de su
corteza se usa para curar heridas y como
contraconceptivo (Marzocca, 1993). El
quebracho, denominándose así a la corte-
za despojada de periderma como tal, fue
incluída en la Farmacopea Nacional Ar-
gentina (1978).

Existe escasa información acerca de
esta especie, y la que existe, generalmen-
te está vinculada a aspectos tales como el
escaso vigor de las plántulas (Orfila,
1995) y la no regeneración en el bosque
por su lento crecimiento (Mostacedo y
Fredericksen, 2000). En bosques naturales
existen observaciones que muestran a esta
especie como oportunista y capaz de ger-
minar e instalarse luego de un disturbio
importante como el fuego (Del Castillo et
al., 1998). Otros autores consideran que
A. quebracho-blanco es una especie tardío
sucesional y que requiere de mecanismos
de facilitación para instalarse en el Chaco
árido (Barchuk et al., 1998; Barchuk y
Díaz, 2000).

A pesar de la importancia de esta es-
pecie y la extensiva tala a que es y ha
sido sometida (Wenzel y Hampel, 1998;
Bercovich, 2000; World Rainforest Move-
ment, 2000 y 2001) no existen datos de
crecimiento de individuos juveniles en
distintas condiciones edáficas. Esta infor-

mación permitiría conocer las posibilida-
des potenciales de la especie para planes
de reforestación en bosques degradados o
para otros usos en viveros comerciales,
contribuyendo al objetivo mediato al que
se aspira en este trabajo.

Dentro del objetivo inmediato y en
función de la amplia distribución geográ-
fica y del lento crecimiento que presenta-
ría quebracho blanco se pretende determi-
nar si existen diferencias en la velocidad
de crecimiento, según el tipo de suelo
sobre el que se desarrolla. Con este pro-
pósito se eligieron dos tipos de suelo con
propiedades disímiles como: Natraqualf
típico y Argiudol vértico. Para la elección
de los suelos se consideraron dos de los
tipos más extremos dentro del rango de
distribución de esta especie.

La hipótesis a probar fue:
H1: A. quebracho-blanco crece muy

lentamente, independientemente de las
condiciones edáficas en las que se en-
cuentre.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se recolectaron frutos de A. quebracho
blanco en la Estación Experimental del
Ministerio Dr. Tito Livio Copa en Las Ga-
mas, localidad de Vera, provincia de San-
ta Fe (figura 1), Argentina (29º30’ L.S.;

Figura 1. Area de distribución de Aspidosperma que-
bracho-blanco (quebracho blanco) en la República Ar-
gentina (Dimitri, 1997).
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60º45’ L.O.) en julio de 2000. Se extraje-
ron las semillas una vez abiertos los fru-
tos y se sembraron en potes plásticos
para lograr un total de 200 plantines, 100
en suelo proveniente de la localidad de
Vera (Natraqualf típico) y 100 en suelo de
la localidad de Zavalla (Argiudol vértico)
(33º01’L.S.; 60º53’L.O.). Los suelos co-
rrespondieron a un Argiudol Vértico per-
teneciente a la serie Roldán de la locali-
dad de Zavalla y a un Natracualf típico
de la localidad de Las Gamas, Vera. Aun-
que el área de ocupación actual de A que-
bracho-blanco ha quedado reducida, los
suelos sobre los que se distribuía esta es-
pecie correspondían a una amplia gama
de variantes (Espino et al., 1983; Marino
y Pensiero, 2003), entre ellos Argiudoles,
Natraqualfes, Ochraqualfes y Entisoles.
Las principales características de los sue-
los con que se efectuaron los ensayos se
resumen en el cuadro 1. El suelo de Za-
valla se extrajo del horizonte A de lotes
que no estuvieron nunca sometidos a
agricultura o ganadería y pertenecientes
al Parque Experimental Villarino de la Fa-
cultad de Ciencias Agrarias de la Univer-
sidad nacional de Rosario. El suelo de
Vera se extrajo de los horizontes A2 y
B21-B22, de los lotes seleccionados den-
tro del bosque, pertenecientes a la Esta-
ción Experimental de Las Gamas.

Los ensayos se llevaron a cabo en los
invernáculos de la Facultad de Ciencias
Agrarias de Rosario (Zavalla). Las semillas
se sembraron a fines de agosto del año
2000, directamente en macetas de 15 por
25 cm, las plantas jóvenes se mantuvieron
allí hasta los 21 meses y luego se trans-
plantaron a macetas de 18 por 50 cm. Las
plantas se mantuvieron en iguales condi-
ciones de luz, riego y temperatura mien-
tras duró el experimento y las macetas
fueron desmalezadas periódicamente. Las
evaluaciones se efectuaron a los 9, 21 y 33
meses de edad. En cada evaluación se to-
maron datos de 20 plantas de característi-
cas homogéneas, 10 por cada tipo de sue-
lo. Se evaluó: área foliar (AF), longitud
total de raíces (LTR), peso seco total
(PST), peso seco de la raíz (PSR), peso
seco del vástago (PSV), altura de la parte
aérea (A) y profundidad de raíces (P). El
AF de cada planta se determinó mediante
un integrador de área foliar “LI-3100 -
Area Meter”. Para obtener la LTR se lava-
ron las raíces cuidadosamente, se secaron
y se colocaron sobre papeles. Luego se es-
canearon a escala real y se colocó sobre
cada imagen un papel de acetato con una
grilla que, según el largo total de raíces a
estimar, fue de 1 x 1 cm, o de 2 x 2 cm. A
raíces más largas, se utilizó una grilla de
lado mayor. Se contó el número de inter-

Horizonte

Espesores (cm)

Materia orgánica (%)

Arcilla < 2 (%)

Limo 2- 50 (%)

Arena fina y muy fina (%)

Saturación de bases S/T (%)

Suma de bases (S)
cmol (+)/ kg

Capacidad de Intercambio
Catiónico (CIC)

Cuadro 1. Principales características de los suelos Natracualf Típico y Argiudol Vértico.

Ap

0-10

1,51

27,5

69,5

2,62

92,9

23,6

25,4

A2

0-10

3,43

18

79,5

1,88

98,8

17,8

18

B21

10-25

2,08

28

69,5

1,92

93,9

24,7

26,3

B22

25-46

1,34

33

63,5

1,65

94,8

25,8

27,2

A

0-31

3,21

25

62,7

12,1

82

18,3

21,9

B1

31-42

1,34

29,8

60,6

9,6

85

17

19,8

B2

42-70

1,5

49,6

46,1

4,3

88

30,5

31,5

Natracualf Típico Argiudol Vértico
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secciones de las raíces con la grilla y se
aplicó un factor de conversión de 0,7857
para la grilla de 1 x 1 cm, y de 1,5714
para la grilla de 2 x 2 cm (Tennant,
1975). La materia seca se determinó sepa-
rando la parte aérea de la parte radical y
secándolas en estufa a 70ºC hasta peso
constante y luego se pesó con balanza de
precisión. Se analizaron las siguientes va-
riables: relación de peso seco de raíces
(RPR= PSR/PST); relación de peso seco
del vástago (RPV= PSV/PST), relación de
área foliar (RAF=AF/ PST), relación de
longitud de raíces (RLR= LTR/PST) y lon-
gitud específica de raíces (LER= LTR/PSR)
(Ashton et al., 1995; Poorter y Garnier,
1996; Poorter y Garnier, 1999; Poorter,
1999). Las variables RPR y RPV se refieren
a la distribución preferencial de la bioma-
sa en las raíces o en la parte aérea; la RAF
explica el despliegue de hojas en función
de la materia seca total y las variables RLR
y LER explican la eficiencia de la inversión
de biomasa para la ganancia en longitud
de raíces.

Se calcularon las Tasas de crecimiento
relativo (TCR: crecimiento de biomasa por
unidad de biomasa de la planta en mg.
g-1.día-1) y las Tasas de asimilación neta
(TAN: crecimiento de biomasa aérea por
unidad de área foliar en mg.cm-2.día-1)
utilizando las fórmulas de Causton y Ve-
nus (1981).

Se utilizó un diseño experimental fac-
torial, totalmente aleatorizado. Los datos
se analizaron como un factorial 2x2 (2
edades de las plantas x 2 tipos de suelo).

Para todas las variables de crecimien-
to, se realizó la prueba T de Student o la
prueba de Wilcoxon al nivel del 5% de
probabilidad, en cada momento de la eva-
luación, comparando las respuestas de
crecimiento en ambos tipos de suelo
(Aronson et al., 1992; Ribichich, 1996).
Todas las variables dependientes fueron
transformadas a logaritmo natural (ln)
para calcular las TCR y las TAN. Las TCR
y las TAN fueron comparadas según la
metodología propuesta por Poorter y
Lewis (1986).

Por último se relacionó el peso seco
promedio de las semillas con el peso seco

promedio de las plantas jóvenes a los 9,
21 y 33 meses de edad de las plantas,
calculándose el incremento en % del peso
seco de las plantas jóvenes a partir del
peso seco de la semilla (=100%) (Parolin,
2001). Se realizó la prueba T de Student
para cada edad de las plantas.

RESULTADOS

Solamente la profundidad (P) y la lon-
gitud de las raíces (LTR) fueron significa-
tivamente distintas a los 9 meses de
modo que en los suelos Argiudol el siste-
ma radical fue más profundo y profuso.
Los promedios de profundidad (P) y lon-
gitud total (LTR) de las raíces fueron
27,79 cm y 18,88 cm y 104,86 cm y
55,64 cm en los suelos Argiudol y Natra-
qualf, respectivamente. A los 21 meses,
las plantas que crecieron en el suelo Ar-
giudol resultaron con mayores AF, PST,
PSR, PSV y LTR que las plantas que cre-
cieron en suelo Natraqualf (p < 0,05) (fi-
gura 2). Las variables Altura y Profundi-
dad de raíces no se evaluaron a los 21 y
a los 33 meses, pues casi todas las plan-
tas produjeron ramificaciones aéreas y las
raíces mostraron una gran complejidad en
su arquitectura. Al final de la tercera es-
tación de crecimiento tanto el AF como
las variables que involucran al peso seco
y la LTR mostraron diferencias altamente
significativas (p < 0,001) con los valores
más altos en el suelo Argiudol (figura 2).
A los 9 meses las plantas que crecieron
en el suelo Natraqualf mostraron mayores
valores de RAF (AF/PST) y menores valo-
res de RPR (PSR/PST) y RLR (LTR/PST)
(p < 0,05), con una distribución prefe-
rencial de fotoasimilados hacia la parte
aérea, que se reflejó en la menor materia
seca de raíces y menor longitud de raíces
por unidad de materia seca total (figura
3). Se observó a los 33 meses que RPR y
RPV igualaron sus valores para ambos tra-
tamientos, con una distribución equitativa
de la biomasa de las raíces y del vástago.
A esa misma edad de las plantas los índi-
ces RAF, RLR y LER disminuyeron drásti-
camente y mostraron valores semejantes
en ambos tratamientos (figura 3).
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En la figura 4 se muestran los datos
de TCR y TAN, observándose diferencias
significativas (p< 0,05), sólo para los 33
meses de edad de las plantas, con las
mayores TCR y TAN para las plantas que
crecieron en el suelo AV.

El incremento en peso seco se observa
en la Figura 5, presentando diferencias
significativas (p< 0,05) a los 33 meses de
edad de las plantas, en las plantas que
crecieron en el suelo AV.

DISCUSIÓN

Los suelos Natraqualfes Típicos, pre-
sentan alcalinidad sódica en alguno de
sus horizontes o en todo el perfil, por lo
que el P está menos disponible que en
suelos cuyo pH varía entre 6 y 7. Además
retienen poco el agua en superficie debi-
do a los altos porcentajes de limo. El
limo fino y las arcillas de este suelo crean
un microambiente edáfico extremadamen-

Figura 2. Area foliar (AF), longitud total de raíces
(LTR), peso seco de raíces (PSR), peso seco de
vástago (PSV) y peso seco total (PST) en plantas de
A. quebracho-blanco a los 9, 21 y 33 meses de edad
en dos t ipos de suelo: Natraqualf típico (NT) y
Argiudol vértico (AV). * Letras iguales indican que las
medias no difieren significativamente al 0,05% de pro-
babilidad (t de Student).
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te compacto, dificultando la penetración
de las raíces. Está debidamente compro-
bado que la constitución del suelo influye
en el desarrollo de las raíces y que los
sistemas radicales son los principales de-
pósitos de materia seca en términos de
distribución de biomasa y de incremento
anual de peso, dependiendo de factores
ecológicos adicionales y de la especie de
que se trate (Vilche et al., 2000; Le Goff

y Ottorini, 2001). La bibliografía referente
a crecimiento de raíces en especies fores-
tales indica que en suelos de textura fina,
estas son más cortas y más ramificadas
que en suelos de textura más gruesa
(Glinski y Lipiec, 1990).

A. quebracho-blanco acumuló entre un
32 y un 50% de biomasa en las raíces
dependiendo de la edad de las plantas, y
de la clase de suelo, con una tendencia a

Figura 3. Relación de peso seco de raíces (RPR);
relación de peso seco del vástago (RPV), relación de
área foliar (RAF), relación de longitud de raíces
(RLR) y longitud específica de raíces (LER) en plan-
tas de A. quebracho-blanco a los 9, 21 y 33 meses
de edad en dos tipos de suelo: Natraqualf típico (NT)
y Argiudol vértico (AV). * Letras iguales indican que
las medias no difieren significativamente al 0,05% de
probabilidad (t de Student).
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equilibrar la distribución de la biomasa en
una proporción 1:1 (PSV:PSR) a medida
que las plantas aumentaban su edad y su
porte en los dos tipos de suelo. La res-
puesta al suelo se manifestó a los 9 me-
ses de vida de las plantas, con una mayor
profundidad de las raíces y en una mayor
LTR en el suelo AV. Esto indica que las
raíces de A. quebracho-blanco son los ór-
ganos más sensibles a las diferencias edá-
ficas en los estadios tempranos de creci-
miento. El sistema radical de A. quebra-
cho-blanco aparenta ser muy plástico, ya
que presenta las características morfológi-
cas de las especies halófitas y xerófitas
(Eames y Mac Daniels, 1977). Este tipo
de raíces son contráctiles, extendidas y
varían según el tipo de suelo, pero no
desarrollan un marcado eje central. Estas
características radicales se comprobaron
en quebracho blanco, durante la extrac-
ción y el lavado de las raíces para su eva-
luación.

Roig y Roig (1962) observaron plantas
de A. quebracho-blanco en el límite su-
doeste de su área de dispersión sobre
suelos arenosos, con ejemplares que ex-
tendieron raíces superficiales a una dis-
tancia máxima de 10 m del tronco. Mu-
chas de esas raíces presentaban brotes
epirrizos, estando algunos de ellos ya se-
parados de la planta madre. Del Castillo
et al. (1998) observaron las mismas ca-
racterísticas de profusión de raíces super-
ficiales con brotes, en el Chaco árido en
la provincia de Salta. En este trabajo, la
estrategia de ocupación del suelo a través
de las raíces, se hizo notoria en la gran
longitud de las mismas por gramo de
materia seca total (RLR), o por gramo de
materia seca de raíces producidas en am-
bos tipos de suelo (LER), con respuesta
positiva del suelo Argiudol a los 9 meses
de edad de las plantas.

Barberis (1996) encontró un recluta-
miento diferente de A. quebracho-blanco,
respecto a las demás especies arbóreas,
en distintos micrositios dentro del bosque.
Esta diferencia podría estar avalada por la
respuesta temprana y selectiva de las raí-
ces, las que determinarán el estableci-
miento de las plántulas.

Los mayores valores de AF, PST, PSV,
PSR y LTR a los 21 y 33 meses a favor
de las plantas que crecieron en el suelo
Argiudol, denotaron una gran capacidad
de respuesta de esta especie a las diferen-
cias edáficas. Los suelos Argiudoles vérti-
cos de la serie Zavalla, poseen una mejor
condición físico-química que el suelo Na-
traqualf y una moderada provisión de P
asimilable. Además, como el suelo Argiu-
dol vértico utilizado en los ensayos pro-
viene de lotes en donde nunca se practi-
có agricultura, esta provisión es elevada
(40-50 ppm) (Molina y Sauberán, 1955;
García, 2001). En general, las mejores
condiciones físico-químicas de un suelo

Figura 4. Tasa de crecimiento relativo (TCR) y Tasa
de asimilación neta (TAN) en plantas de A. quebra-
cho-blanco evaluadas en tres y dos momentos, res-
pectivamente, en dos tipos de suelo: Natraqualf típico
(NT) y Argiudol vértico (AV). * Letras iguales indican
que las medias no dif ieren signif icativamente al
0,05% de probabilidad (t de Student).



A l z u g a r a y  e t  a l . :  C r e c i m i e n t o  e n  p l a n t a s  j ó v e n e s  d e  A s p i d o s p e r m a10

explican el mayor desarrollo alcanzado,
para otras especies, como en el caso de
Schinopsis balansae, lo que se puede ex-
presar, en ejemplares más grandes, con
mayor cantidad de m3. ha-1 de madera
(Patiño et al., 1994).

Sin embargo, en las variables que ex-
plican la distribución diferencial de fotoa-
similados por gramo de materia seca
(RMR y RMA) o por cm de raíces (RLR y
LER) o el despliegue de superficie fotosin-
tética por gramo de MST (RAF), se obser-
vó el mismo comportamiento en las tres
evaluaciones, exceptuando una mayor
RMR y una menor RAF a los 9 meses
para el suelo Argiudol. Por lo tanto, aun-
que el crecimiento fue mayor para el tipo
de suelo Argiudol, la distribución de los
recursos en la planta no mostró variación.

En los ecosistemas en que prospera, A.
quebracho-blanco es considerada una espe-
cie pionera, heliófila y de lento crecimien-
to en una sucesión (Lewis, 1991; Del Cas-
tillo et al., 1998; Wenzel y Hampel, 1998;
Hampel, 2000; Bercovich, 2000), aunque
en el Chaco árido, otros autores conside-
ran que A. quebracho-blanco es una espe-
cie tardío sucesional y requiere de meca-
nismos de facilitación para instalarse (Bar-
chuk et al., 1998; Barchuk y Díaz, 2000).

Como el objetivo de manejo es la sus-
tentabilidad a largo plazo de estos bos-
ques, es necesario conocer los factores
que afectan la regeneración, como por

ejemplo las tasas de crecimiento relativo
de esta especie. A. quebracho-blanco tuvo
una TCR promedio de 0,8 y 0,35 mg. g-

1.día-1 en los suelos Natraqualf y Argiudol
respectivamente, considerando el peso
seco de la semilla un primer dato de PST,
hasta los nueve meses en que se efectuó
la primera cosecha. El peso seco prome-
dio de las semillas de A. quebracho-blan-
co fue de 0,15 g. Esta especie es conside-
rada por Mostacedo y Fredericksen
(2000) como una especie con problemas
de regeneración en el bosque boliviano
por sus bajas tasas de crecimiento natu-
ral. Aunque existen escasos datos de TCR
para especies arbóreas en su estado juve-
nil, se considera interesante presentar al-
gunos de ellos, pues resultan ilustrativos
para esta variable. Por ejemplo, Cecropia
Loefl., una especie pionera del bosque
tropical de Costa Rica mostró un incre-
mento de 23 mg. g-1.día-1 entre las cuatro
y las seis semanas de vida (Poorter,
1999). Simaruba amara L., una especie
pionera del bosque tropical de la isla Ba-
rro Colorado (Panamá), considerada de
pobre crecimiento, presentó una TCR en-
tre 10 y 15 mg.g-1.día-1 de sus plántulas,
entre las primeras semanas de vida y el
año. El peso seco promedio de sus semi-
llas es de 0,38 g (Barberis, 2001). Otoba
gracilipes (A. C. Sm) A. H. Gentry, o
cuángare, una especie tolerante a la som-
bra en los bosques tropicales inundables

Figura 5. Incremento en % del peso seco de las plantas jóvenes de Aspidosperma quebracho-blanco a par-
tir del peso seco de la semilla (= 100%) a los 9, 21 y 33 meses de edad de las plantas. * Letras iguales
indican que las medias no difieren significativamente al 0,05% de probabilidad (t de Student).
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de Colombia, creció durante un período
de 135 días un promedio de 11,71 mg.
g-1.día-1 (Moreno Hurtado, 2001). Senna
reticulata (Willd.) Irwin et Barn es un
árbol del bosque amazónico central, que
posee un peso seco promedio por semilla
de 0,01 g, y a la edad de 5 semanas su-
fre un incremento de su peso del
19.300%. Vitex cymosa Bertero ex Spreng.
con una masa de semillas de 0,2 g incre-
menta un 731,7% en el mismo período
(Parolin, 2001).

A. quebracho-blanco incrementó un
290 y un 310% su peso seco, a los 9
meses de edad de las plantas, en los sue-
los Argiudol y Natraqualf respectivamente.
Sus semillas son de tamaño mediano
(0,15 g), de acuerdo a la clasificación de
Veneklaas y Poorter (1998).

Si bien los resultados aquí presentados
no son comparables con aquéllos de espe-
cies tropicales, sirven como referencia de
otros ecosistemas en los casos de especies
pioneras o tolerantes a la sombra, lo que
permite afirmar que las tasas de creci-
miento relativo y el incremento en peso
seco de A. quebracho-blanco son bajos.

En el presente trabajo se postuló que
el crecimiento de las plantas jóvenes de
A. quebracho-blanco no presentaría varia-
ción en distintas condiciones edáficas. Sin
embargo, esta especie mostró una res-
puesta positiva de su crecimiento a las
condiciones edáficas que presenta el sue-
lo Argiudol.

CONCLUSIONES

El crecimiento de A. quebracho-blanco
en suelos de tipo Argiudol permitirá acele-
rar los tiempos de producción de plantines
con fines ecológicos y comerciales. De los
resultados obtenidos en este trabajo y con-
siderando su alto valor maderero, es una
especie que puede ser recomendada para
la reforestación, ya que responde a condi-
ciones edáficas físico-químicas favorables.
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